


  DECALOGO DEL POLICIA 
I. AMA
Es desechable el decepcionante camino del 
odio, como censurable el del rencor. O del resen-
timiento del deber, amarás a tu semejante como 
a ti mismo.

II. CREE
Solo si tienes fe, si crees, el ejercicio de tu misión 
podrá trasuntar una imagen insoslayable de de-
cencia y seguridad. Serás creído sin la necesidad 
de pedir que te crean i fíen en tu palabra.

III. ESTUDIA
Egresado del instituto, dejas para el recuerdo la 
época de estudiante. De allí en mas, habrás de 
seguir estudiando, aunque ya como estudioso; y 
sin que te lo digan, advertirás la diferencia en tales 
acontecimientos. Estudia, si, porque es el mejor 
modo de compatibilizar la probabilidad con el es-
calafón y los ascensos. 

IV. IDEALIZA
Se ha dicho que un hombre sin ideales es un 
peso muerto en la colectividad. Propónete, en-
tonces, para seguirlos, esos principios o canones 
invariables de supremo entendimiento espiritual y 
humanista, orientadores de todas y cada una de 
las conductas humanas, incluso el de las tuyas, 
como policía y hombre.

V. LUCHA
Te guarda un combate cotidiano sin cuartel, sin 
tregua, con múltiple y variados frentes de batalla. 
Pero no desalientes nunca ni declines jamás. Lu-
cha tenazmente. Los nortes de tu empresa de las 
armas y las letras son la seguridad y la justicia.

VI. MANDA
Quizá lo más simple, aunque siempre suele ser lo 
más arduo, lo más difícil. Para que tu espontanea 
orden, inteligente y lícita  sea acatada y cumplida, 
persuádete antes de que la intuyes como una 
auto propuesta para advertir si eres capaz de 
cumplirla.

VII. OBEDESE
La u debida al superior contribuye a la eficaz 
disciplina de los cuadros, fortaleciendo la ca-
dena insustituibles de mando. Además, te 
dará el necesario temple de constituirte en un 
verdadero soldado o agente del orden y de la 
ley que, sin solución de continuidad, reclama 
la patria a los que tienen, como  tú, sincera vo-
cación de servicio.

VIII. PIENSA
Antes de saber, hay que saber pensar; y 
después de saber – para aprovechar con efi-
cacia los conocimientos y establecer el ade-
cuado orden de los valores-, se hace impre-
scindible pensar más y meditar mejor. Piensa 
, medita, entonces, pues el pensamiento que 
advendrá te consolidará como persona – sin la 
cual no existe policía -, y además podrás ad-
vertir que, en ese ejercicio, habrás de lograr 
la debida profundidad de tus conocimientos y 
aptitudes.

IX. TRABAJA
Como que la policía supone una ardua faena 
al servicio del bien común y de la justicia, tu 
trabajo te compromete en una tarea inmediata 
que no puede desentenderse o desconocerse 
de una consecuente remuneración decorosa 
que satisfaga las necesidades espirituales y 
materiales tuyas y de tu familia. Pero, trabaja, 
por sobre todas las cosas, por esos ideales o 
fines que se corresponden con el bien de la 
colectividad: Orden, derecho, libertad, paz, 
justicia.

X. VENCE
El triunfo nunca debe ser confundido con el éx-
ito. Sin embargo, no deberás tener tendencia 
exclusiva al exitismo. Vencerás siempre que te 
propongas el éxito robustecido por la dignidad, 
abasteciendo por el altruismo y consolidado 
por la grandeza. Vence, así, amigo, para que 
tu propio hijo siga esos pasos. O para que le 
aconsejes que los siga.
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Hacia fines del siglo XIX, 
la institución policial de 
la Provincia de Buenos 

Aires, fue creciendo el logís-
tica y recursos humanos, a la 
par que la sociedad exigía un 
mayor profesionalismo, para 
combatir la delincuencia, tanto 
en las grandes urbes que iban 
floreciendo a lo largo de todo el 
territorio de la Provincia, como 
en los pequeños pueblos rura-
les.

A dos años de la creación 
de la ciudad capital de 
La Plata, en el año 1884 

el capitán Bernardo Calderón I 

jefe de la policía, ante la poca 
capacitación del personal para 
desempeñarse como oficial, so-
licita al gobierno que expida un 
decreto para el nombramiento 
de sargentos distinguidos con 
la jerarquía de “oficial en comi-
sión”, siendo su vigencia muy 
breve.

Tres años más tarde el 
Sargento Mayor del Ejér-
cito Nacional, Juan A. 

Dominguez, lucha por la crea-
ción de una escuela “Escuela 
de Sargentos” al estilo de las 
existentes en las grandes capi-
tales europeas. Intento que no 

llega a concretarse.

En 1907 un nuevo plan 
correo igual suerte que 
el anterior, proyentando-

se la escuela de Aspirantes a 
Agentes de Investigaciones, sin 
podes llevarse a cabo por razo-
nes políticas y presupuestarias.

Para el año 1911 la escue-
la de Vigilantes, Cabos y 
Sargentos y la escuela 

de Oficiales, comienzan a dar 
clases funcionando solo dentro 
de un periodo 6 años, tras los 
cuales ambas tienen que ser 
cerradas por razones económi-
cas.

Las cocheras, boxes, pisaderos de caballos, criaderos de aves y todas aquellas 
instalaciones propias de las tareas agropecuarias de la ex estancia de los 
Pereyra Iraola, fueron transformándose en aulas, companias, depósitos, oficinas, 
habitaciones, etc.

CREACION DE LA ESCUELA DE 
POLICIA    JUAN VUCETICH La lucha por alcanzar un 

instituto de formación po-
licial serio no decae, pero 

será necesario dos nuevos in-
tentos.

El 10 de marzo de 1927 se 
crea la Escuela de Aspi-
rantes a Policía con un 

plantel de 50 alumnos, la cual 
comenzó a funcionar en el de-
partamento central siendo su 
Director el Comisario Efraín 
Márquez.

En 1931 lamentablemen-
te, se clausura por moti-
vos que actualmente se 

desconocen durante la jefatura 
del Teniente Coronoel Patricio 
Sonondo. Tres años más tarde 
se crea el Instituto Técnico de 
Investigaciones criminales y en 
ese mismo año se decreta la 
formación de un establecimien-
to para el perfeccionamiento de 
empleados y tropa, el cual nue-
vamente por razones políticas 
no se da paso a su creación.

Tras varios intentos infruc-
tuosos. Se llega a tan an-
siada organización pese 

a algunas vicisitudes. El 24 de 
mayo de 1941 el entonces Jefe 

de la Policía de la Provincia de 
Buenos Aires, Coronel (R) En-
rique I. Rottjer, por medio de 
una resolución editada en la 
orden del día nº 13305 solicito 
un proyecto de organización, 
funcionamiento y planes de 
estudio para la creación de la 
escuela de policía para ser pre-
sentado antes del 15 de junio 
de ese año. Designado para tal 
fin al Inspector General Alfredo 
M. Zapiola Salvadores, al Ins-
pector Mayor Rómulo Méndez 
Caldeiras, Comisario Inspector 
Carlos Alberto Rios y al Oficial 
Inspector Miguel López.

Según el informe pedido 
por Rottjer, dicho esta-
blecimiento debía contar 

con 2 cursos: El regular de Ca-
detes y el de perfeccionamien-
tos para Oficiales Inspectores, 
este ultimo con los años daría 
lugar a la Escuela Superior de 
Policía, creándose finalmente 
en el año 1949 con el nombre 
de “Coronel Adolfo Marsillach”, 
la cual actualmente se deno-
mina “Centro de Altos Estudios 
Policiales (CAEEP)”.

Staff
D i r e c t o r  r e s p o n s a b l e
C r i o .  M a y o r  J o s e  G a b r i e l  R o d r i g u e z 
D u f a u

E d i t o r  r e s p o n s a b l e
C r i o .  I n s p e c t o r  S e r g i o  A r i e l  B e r a r d i
S u b c o m i s a r i o  H e c t o r  R i n o  L i v a

D i r e c t o r  P e r i o d í s t i c o
O P P A l .   C r i s t i a n  R o d r i g o  L a r a
O I .  M a x i m i l i a n o  G u e r r e r o

R e d a c c i o n ,  D i s e ñ o  y  D i a g r a m a c i ó n
C a d e t e  M a r t í n  M a x i m i l i a n o  D a m i á n
C a d e t e  R e y n a  M o n t  G o n z a l o  H e r n á n

O f i c i n a  d e  R e l a c i o n e s  P ú b l i c a s
d e  l a  E s c u e l a  d e  P o l i c í a 
J u a n  V u c e t i c h
O I .  C e r c a t o  F a b i á n



6 7

Al poco tiempo, la comi-
sión redactora presento 
el proyecto de regla-

mento de la Escuela de Policía 
y los programas de las distintas 
asignaturas, que consideraban 
para los respectivos planes de 
estudio.

Para la redacción de este 
proyecto, se tuvo en 
cuenta, además de las 

indicaciones que le había dado 
el Jefe de la policía, el regla-
mento orgánico de la Escuela 
de Policía marítima, las depo-

siciones referentes a las ante-
riores escuelas de policía de 
la Provincia de Buenos Aires, 
el reglamento que para aquel 
entonces utilizaba “La Policía 
de la Capital Federal” y el re-
glamento interno del colegio de 
la Universidad Nacional de La 
Plata, entre otros antecedentes 
relacionado con la materia.

El proyecto también solici-
taba que se debería su-
ministrar a cada uno de 

los cadetes un ejemplar de la 
recopilación de Códigos de la 
Republica, de la Constitución 
de la Provincia y el Reglamento 
General de Policía.

El jefe de Policía aprobó el 
referido proyecto, hacién-
dole algunas modificacio-

nes, como la que los cadetes 
egresados serian promovidos 
al grado de Ayudante Mayor 
en Comisión, primer escalafón 
de la carrera policial para esa 
época, y que los cadetes eran 
estudiantes pero envestían la 
autoridad policial, pudiendo in-
tervenir por razones de dicha 
autoridad, teniéndola jerarquía 
mientras sean estudiantes de 
ayudante 2ª (vigilante).

Automáticamente fue ele-
vado el proyecto y el 
Contralmirante Eleazar 

Videla, interventor Federal de 
la Provincia de buenos aires, lo 
aprobó en su totalidad el día 27 
de junio de 1941, establecien-
do el presupuesto y dotación 
de profesores, comenzando 
los cursos el 16 de agosto con 
una fuerza de 60 cadetes en 
la actual comisaria de la Mujer 
ubicada en la calle 1 Nº 527 en-
tre 43 y 43 de la ciudad de La 
Plata, lugar donde funcionaba 
hasta ese momento el Cuerpo 
de Guardia Auxiliar.

Para el plantes directivo se 
designó Director al Comi-
sario Inspector José Mar-

cos Carioni, Subdirector al Dr. 
Carlos M. Rua y Secretario al 
Auxiliar 3ro. Antonio Gesteira.

Para ser alumno del curso 
de cadetes, se requería 
ser Argentino, tener ho-

norables antecedentes perso-
nales y de familia, haber cursa-
do el 6to. Grado de la Escuela 
primaria, tener como mínimo 18 
años y no más de 22 años de 
edad, excepto en los casos de 
Agentes o empleados de la re-
partición, Oficiales de Reserva 
y Ex conscriptos del Ejercito y 
Armada, quienes podrían ser 
admitidos hasta los 25 años in-
clusive, y por ultimo aprobar un 
examen de ingreso.

L a r g a s  j o r n a d a s 
s e  i n i c i a b a n  a 
l a s  0 5 : 0 0 h s  y 
c o n t i n u a b a n  a ú n 
e n t r a d a  l a  n o -
c h e  b a j o  l a  l u z 
d e  l o s  f a r o l e s . 
U n  f o g ó n  d e 
c a m p a ñ a  f u e  l a 
p r i m e r a  c o c i n a 
c o n  q u e  c o n -
t a r o n

Se realizo una selección 
de profesores, entre dis-
tintos profesionales y 

personal de la institución, espe-
cialistas en distintas materias, 
tales como Derecho Penal,  De-
recho Prosesal Penal, Practica 
sumarial, Sumarios Administra-
tivos, Dactiloscopia, Castella-
no, Etica y nociones de Psico-
logia Aplicada, Tiro, Gimnasia y 
Equitacion.

El curso inicial tuvo una 
duración de 8 meses 
con régimen de interna-

do, con un sueldo correspon-
dientes a los ayudantes de 10ª 
($60).

La inauguración de la Es-
cuela de Policía, tuvo lu-
gar el día 16 de agosto del 

año 1941, comenzando a las 11 
hs  en las instalaciones de la 
calle 1. Al acto asistieron auto-
ridades provinciales, Ministros, 
de la suprema corte, el comisio-
nado de La Plata, Integrantes 
de otras fuerzas y de la policía 
de la Provincia de Buenos Ai-
res, hubo discursos del Inter-
ventor federal y del flamante 
Director. Previo al recorrido de 
las instalaciones, se entrego la 
bandera nacional al abandera-
do de la escuela, donada por el 
personal superior de la reparti-

ción.

Como recordatorio de la 
fundación fue descu-
bierta en la entrada del 

edificio, una placa de bronce 
que dice:” Escuela de Policía-
Fundada el 27-VI-1941- du-
rante la intervención nacional 
del contraalmirante D. Eleazar 
Videla – siendo Ministro de Go-
bierno el Sr. Federico  Leloir y 
jefe de Policía el Coronel En-
rique Rottjer” que hoy la pode-
mos ver en la sala de bandera 
y ex directores de la Escuela 
Juan Vucetich.

La Escuela vio egresar dos 
promociones, hasta que 
al asumir un nuevo go-

bierno en el año 1942,  la ley 
que avalaba la creación de la 



8 9

Escuela de Policía aprobada 
un año atrás fue suspendida. 
En primer lugar, el curso que 
se había designado para el 
perfeccionamiento de Oficiales 
Inspectores, y más tarde, sin 
resolución alguna que lo justifi-
que, solo invocándose razones 
presupuestarias, cesa el dicta-
do de clases para los cadetes, 
pese al buen resultado alcan-
zado hasta ese momento.

En lugar del curso regular 
de cadetes, se decreto 
por parte del gobierno, 

la implementación del cargo de 
Ayudante Mayor, el cual no exi-
gía ningún estudio o perfeccio-
namiento previo.

Transcurrido casi un año 
y medio sin el instituto 
de formación policial, 

solo quedo la secretaria de la 
escuela como organismo resi-
dual, funcionando en el depar-
tamento central (hoy Ministerio 
de Seguridad), la cual tenía 
como función la inscripción 
para el próximo siclo lectivo.

En el mes de noviembre de 
1943, el Coronel Aníbal 
Suárez Girado asumió la  

Jefatura  de  Policía.  Entre  s 
u s  p r i m e r a s  m e d i d a 
s  reimplantó la   escuela, pero  

se reiniciaron  oficialmente  las 
clases,   recién   en   el   año 
1944, siendo  en  ese  momento   
don Víctor  Fernández  Bazán  
el  nuevo Jefe de Policía.  

El edificio  a  utilizar  por  
un tiempo fue el mismo 
que el del año 1941. Pero  

al  ingresar cada vez mayor nú-
mero de aspirantes,   y  por no 
contar este  edificio  con  capa-
cidad  para que se desempeña-
ran  las  distintas  actividades, 
se mudaría   a   las  dependen-
cias  ferroviarias      existentes    
en    la  e s t a c i ó n  To l o s a 
,  c u y a s  instalaciones habían 
servido de  Talleres  y Oficinas, 
ubicada en   la   intersección    
de   las  calles  2  y  28   (Hoy   
2  y  528)  contando ya con una 
población de 100 cadetes. 

 En   1946   fue   desig-
nado  como Jefe  de  
la  Policía el Coronel   

Adolfo   Marsillach.   La   escue-
la   de   Policía para ese enton-
ces  no contaba con un nombre 
que la identificara  como  tal.  
Por   ese   motivo  y  con   la 
intención   de   realizar   un   
merecido  homenaje  al ilustre  
sabio  que  perfeccionó  el  sis-
tema Dactiloscópico Argentino,  
en un   acto realizado el 17 de 

Diciembre de 1947, el Jefe de 
Policía bautiza a la Escuela con 
el  nombre deJuan Vucetich. 

Ya    egresadas    inte-
rrumpidamente  14   pro-
mociones de Oficiales, 

y después de haber sufrido un 
incendio que  afecto gran par-
te del Instituto en el año 1956, 
nuevamente   se   replantea   el   
deseo   de   trasladar   la Escue-
la      de    Policía    a   un   sitio   
acorde     a  su   Juan Vucetich 
importancia.  Dos años  más  
tarde se  muda  a  las instala-

C o m b a t í a n  e l 
f r i o  c o n  e l  f u e g o 
q u e  p r e n d í a n  u s -
a n d o  l a  m a d e r a , 
q u e  j u n t a b a n  y 
g u a r d a b a n  u n  l o s 
2  s i l o s  c o n  f o r m a 
d e  c i l i n d r o s  d e 
m a t e r i a l ,  q u e  s e 
e n c o n t r a b a n  c e r -
c a  d e l  q u e  s e r i a 
e l  f u t u r o  c o m e d o r

ciones de  la  ex  estancia  San 
Juan, distante a 17     Km.     de   
la   ciudad     capital    de   La    
Plata, comenzando a funcionar 
interrumpidamente  en ese lu-
gar desde marzo de 1960 hasta 
la actualidad.

Con motivo de la Inaugu-
ración de la Escuela de 
Policía, la cual se realizo 

el 16 de Agosto del  año 1941 
a las 11:00 horas, en el local 
que actualmente ocupa la Co-
misaría de la Mujer, en la calle 
1 Nº 557 (número existente en 

esa época) de la ciudad de La 
Plata, y con el fin de rodear a 
la ceremonia de la significación 
que corresponde a un acto de 
tan trascendental importancia. 

A tal efecto la Jefatura dis-
puso el siguiente progra-
ma:  

 1ª Ejecución del Himno  Na-
cional 

2ª Palabras del Interventor  
Nacional  

3ª Discurso del Director de la 
Escuela. 

4ª Entrega de la Bandera na-
cional al abanderado 

5ª visita al establecimiento. 
6ª Reunión en la sala de pro-

fesores

En realidad, la misión fue 
de exploración y rele-
vamiento de todas las 

construcciones para ver si eran 
adecuadas para el normal fun-
cionamiento de la escuela. Di-
cha tarea se cumplió con total 
éxito, ya que al poco tiempo los 
efectivos de la segunda y terce-
ra compania acamparon cerca 
del casco, mientras la primera 
compania custodiaba la escue-
la y cumplía los servicios asig-
nados.

Las construcciones fueron 
de a poco adaptándose a 
la actividad de la escue-

la. Se fabrico con ingenio una 
radio y se hicieron tendidos te-
lefónicos para facilitar una co-
municación eficiente con una 
radio estación en la escuela de 
Tolosa y de ésta con la Jefatura 
de Policía. 

Corría el mes de septiem-
bre y la totalidad de los 
integrantes lo seguía 

cumpliendo los objetivos. Era 
necesario llegar al mes de mar-
zo de 1960 en condiciones de 
iniciar el año lectivo.
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De este modo cocheras, boxes, 
pisaderos de caballos, criade-
ros de aves y todas aquellas 

instalaciones propias de las tareas 
agropecuarias de la ex estancia de 
los Pereyra Iraola, fueron transfor-
mándose en aulas, companias, de-
pósitos, oficinas, habitaciones, etc.

Largas jornadas se iniciaban a 
las 05:00hs y continuaban aún 
entrada la noche bajo la luz de 

los faroles. Un fogón de campaña fue 
la primera cocina con que contaron. 
La comida consistía en un solo pla-
to, que los cadetes relevados comían 
ávidamente en el suelo poyados es-
palda con espalda. Combatían el frio 
con el fuego que prendían usando la 
madera, que juntaban y guardaban 
un los 2 silos con forma de cilindros 
de material, que se encontraban cer-
ca del que seria el futuro comedor. 

La provisión de agua potable la 
realizaba el destacamento de 
Bomberos Villa Elisa.

El edificio que funcionaba con 
lavadero de la estancia se con-
virtió en l guardia de preven-

ción. 

Para la creación de las 2 prime-
ras companías se utilizaron los 
galpones cercanos al casco, 

los cuales habían sido usados por 

avicultura de la Provincia de Bue-
nos Aires para la reproducción de 
pollos.

A la derecha de estos galpo-
nes y formando un vértice, se 
destino el comedor de cade-

tes. El lugar que ocupaba el desta-
camento de Caballería fue designa-
do como la cocina y  el depósito de 
víveres.

Existía Un Chalet que fuera 
ocupado en su momento por 
el segundo Jefe de Asuntos 

Agrarios, habilitándose precaria-
mente como enfermería, (Lugar en 
que hasta hoy sigue funcionando), 
siendo Jefe de este Cuerpo Médico, 
el Dr. Acuña, junto al Dr. Martella.

Detrás de éste Chalet se en-
contraba una gran cantidad 
de edificios abandonados, en-

tre ellos un gran galpón con grandes 
paredes con ladrillos a la vista, cuya 
función era la de taller de carpintería 
y usina de la estancia. Los dos gal-
pones a la izquierda de éste fueron 
transformándose de a poco en com-
ponías.

Hacia el fondo de la estancia, 
a unos 600m del casco prin-
cipal, se asomaba una casa 

desocupada en forma de chalet, la 
cual fue designada como vivienda 

para el cocinero de la escuela. Tiem-
po más tarde fue lugar de residencia 
de los distintos directivos del instituto.

En el mes de diciembre la tota-
lidad de los efectivos habían 
acampado con su equipamien-

to completo en la ex estancia “San 
Juan”.

L a  i n c l e m e n c i a 
q u e  n o  m e n g u a b a 
d i o  o r i g e n  a  u n a 
s e c c i ó n  d e  z a p a -
d o r e s  y  p o n t o n -
e r o s ,  q u e  r e p a -
r a b a n  c a m i n o s 
i n t r a n s i t a b l e s  y 
p u e n t e s  d e s t r u i -
d o s ,  a  p i c o  y  p a l a 
c o n  p i e d r a s  e x -
t r a í d a s  d e  u n a 
c a n t e r a  c e r c a n a .

Entonces comenzó una ardua 
tares para lograr un acantona-
miento definitivo, que sustituya 

al precario alojamiento, ubicado cer-
ca de la ermita de la ex estancia, con 
la imagen de la virgen. El tiempo no 
favorecía, hubo intensas lluvias que 
obligaron a improvisar catres con ca-
ñas y mantener el armamento y equi-
pos suspendidos en altura.  En estos 
días de lluvia, al camión que venía de 
Tolosa trayendo víveres se le hacía 
imposible ingresar por el estado de 
los caminos, que eran de tierra y es-
taban en muy mal estado. Por lo cual 
había que ir a recogerlos al puesto de 
entrada sobre el camino Parque Cen-
tenario. Tiempo más tarde se inicia-
ron gestiones con Vialidad Nacional, 

y se pavimento el tramo desde pues-
to de entrada hasta el casco, inclusi-
ve todo su perímetro.

La inclemencia que no mengua-
ba dio origen a una sección de 
zapadores y pontoneros, que 

reparaban caminos intransitables y 
puentes destruidos, a pico y pala con 
piedras extraídas de una cantera cer-
cana. 

Otros cortaban con cierras de 
mano unas vigas de hierro 
para ser utilizadas en las di-

visiones del sector de aulas. Un gru-
po de hacheros se encargaban de 
desmalezar y cortar toda naturaleza 
muerta, mientras otro grupo se ocu-
paba de embellecer la fachada del 

casco pintándolo y manteniendo su 
fisonomía original.

La atención original del predio, 
3000 hectáreas a controlar, exi-
gió la creación de una guardia 

que conto con una sección de caba-
llería, la cual custodiaba el predio y 
se encargaba del relevamiento de ga-
nado aún existente.

Una improvista cancha de bo-
chas y un supuesto casino 
blindaba la distracción nece-

saria para contrarrestar el cansancio 
del esfuerzo y el tedio inevitable del 
inhóspito lugar.

Durante las precarias condicio-
nes del campamento se cum-
plieron 3 comisiones de impor-

tancia en ciudades de la provincia, 
entre ellas la de rendir homenaje el 
presidente de los E.E.U.U., General 
Eisenhower. La preparación para los 
desfiles solía hacerse sobre el barro, 
sin embargo el rendimiento era exce-
lente.

En momentos críticos del acan-
tonamiento llego al lugar un 
director de cine quien solicitó 

autorización y colaboración para fil-
mar una película. Se accedió con la 
condición que hiciera un cortometraje 
de la actividad el cadete y apoyara lo-
gísticamente a la escuela.
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Ambas partes cumplieron 
su palabra. Con las ma-
deras que se simulo un 

barrio de la Provincia del Chaco 
se hicieron construcciones, fil-
mándose el cortometraje docu-
mental que se titulo, a cierto “El 
Sol entre las Armas”, aludien-
do a las bizarras presencia del 
cuerpo de cadetes en la exten-
sión magnifica del predio.

Para fines de enero de 
1960, se terminaron de 
reacondicionar y reparar 

los 2 edificios que funcionarían 
como aulas. Uno de los mis-
mos, el cual durante la época 
de la estancia “San Juan” había 
funcionado como escuelita para 
hijos de peones de la familia 
Pereyra y que en ese momento 
cumplía la misma función, pero 
para los hijos del personal del 
ministerio de Asuntos Agrarios, 
siendo trasladado con el con-
sentimiento de su directora y 
maestras hasta el barrio “El Re-
creo”.

El segundo edificio desti-
nado para la función áu-
lica fue el de la vieja co-

chera de la estancia, cercana a 
la pileta.

En el mes de marzo de 
1960 comienzan las cla-
ses, como lo marcaba el 

calendario escolar, con todas 
las precariedades que existía 
hasta ese momento.

Cuando el buen tiempo 
lo permitía, las clases 
se dictaban al aire libre, 

bajo los imponentes arboles. 
Pero con la llegada del invierno 
y con éste, la lluvia, el espíritu 
no decaía, cadetes y oficiales, 
comenzaban a cavar zanjas en 

todo el sector de carpas para 
poder producir el drenaje del 
suelo, las cuales llegaban has-
ta el arroyo del predio.

Para mantener calientes 
los ambientes de las car-
pas, en la boca de en-

trada de las mismas, se efec-
tuaban enormes hoyos  con 
piedras, se encendían y se 
mantenían así durante toda la 
noche.

Ya casi terminando el duro 
invierno, comenzó el 
traslado de los cadetes 

a las primeras companias cer-
canas al comedor que fueron 
reacondicionadas. Los oficiales 
se ubicaron en las habitaciones 
de casco principal, al igual que 
el Director y el Subdirector.

La necesidad de que los 
cadetes tuvieran un apoyo 
espiritual, movilizo al Di-

rector Jorge Vicente Schoo, a 
solicitar al padre de la capilla en 
Tolosa, un cura párroco para la 
escuela. Sin dudarlo encomen-
dó el trabajo al padre Quintana, 
un joven sacerdote que tuvo la 
difícil tarea de reacondicionar 
la abandonada capilla del es-
tablecimiento, e ir recuperando 
algunas imágenes y bancos, 
a través de la familia Pereyra 
Iraola. Fue así que de a poco, 

E x i s t í a  U n  C h a l e t 
q u e  f u e r a  o c u p a d o 
e n  s u  m o m e n t o  p o r 
e l  s e g u n d o  J e f e  d e 
A s u n t o s  A g r a r i o s , 
h a b i l i t á n d o s e  p r e -
c a r i a m e n t e  c o m o 
e n f e r m e r í a ,  ( L u g a r 
e n  q u e  h a s t a  h o y 
s i g u e  f u n c i o n a n d o ) , 
s i e n d o  J e f e  d e  e s t e 
C u e r p o  M é d i c o ,  e l 
D r .  A c u ñ a ,  j u n t o  a l 
D r .  M a r t e l l a

la magnífica capilla con advo-
cación al Sagrado Corazón, 
recupero su fisonomía original 
conservando la mística que 
casi un siglo atrás los Pereyra 
Iraola les habían impregnado.

La bandera con la que con-
taba la escuela era muy 
vieja, y en esta nueva 

etapa del instituto necesitaba 
una. El cambio de la bandera 
se realizo en la catedral de la 
ciudad de La Plata, donde tuvo 
lugar su bendición colocándose 
ambas banderas en cofres de 
madera. Que a las palabras del 
párroco de la escuela fueron 
depositadas en la primera sala 
de bandera que se designo en 
el nuevo edificio de la escuela, 
estableciéndose para tal fin el 
hall abierto que ocupa actual-
mente la administración.

El 21 de abril del año 
1965 se crea la capella-
nía General de policía, y 

se designo al primer capellán 
de policía para la escuela el 
Presbítero Alberto Luis Baglivo, 
cesando en este día, la impor-
tante colaboración del padre 
Quintana, quien continuaría su 
labor en la iglesia de éste Ba-
rrio de Tolosa, la cual durante 
muchos años, albergó a los ca-

detes de la escuela.

 De esta manera, y adaptán-
dose día a día a las nuevas y 
magníficas instalaciones, la 

escuela funciono dentro de un 
marco natural, capacitando año 
a año a miles de jóvenes prove-
nientes de todos los puntos de 
la Provincia de Buenos Aires.

Desde aquel ya lejano 
año 1959, la escuela de 
policía “Juan Vucetich” 

a arraigado sus raíces definiti-
vamente en el predio donde vio 
transcurrir la historia nacional, 
siendo testigo de acontecimien-
tos que marcaron hitos dentro 
de la vida de la sociedad ar-

gentina de fines del siglo XIX 
y principios del XX adaptando 
con el tiempo las instalaciones 
a la función educativa, conser-
vando siempre el importante 
patrimonio arquitectónico de 
sus aspectos constructivos, 
históricos, artísticos, y como 
exponente de lo que fueron las 
estancias como establecimien-
tos característicos de la región 
pampeana durante el siglo XXI 
y comienzos del XX.
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La Browning 9 mm: una pistola con histor ia

John Browning comenzó a 
trabajar en el arma que lle-
va su nombre, poco des-

pués de diseñar la Colt M1911. 
La GP (Grande Puissance o 
Gran Poder, primer nombre de 
la Browning) era de fabricación 
sencilla, pero conservaba, sin 
embargo, la fiabilidad y la se-
guridad de la Colt. Empero, 
en su diseño presentaba una 
serie de cambios. El más im-
portante de ellos consistió en 
la adopción de un sistema de 
rampas para bloquear el cierre, 
lo cual le daba al arma un mo-
vimiento de recuperación más 
lineal que el de giro utilizado 
por la M1911. Otro cambio de 
importancia fue la sustitución 
del percutor externo de la Colt, 
por uno interno accionado por 
resorte. Browning presentó su 
diseño en la Fabrique Natio-
nale de Herstal, que luego de-
sarrollaría el FAL. Ello ocurrió 
en Bélgica en 1923, y desde 
entonces, Browning no dejó de 
trabajar en él hasta su muerte, 
en 1926. A partir de ese mo-
mento, el desarrollo lo continuó 
Dieudonné Saive -diseñador 
jefe de la fábrica- a quien se le 
debe la gran parte de los deta-
lles finales de la pistola. Uno de 
ellos fue introducir un cargador 
de doble capacidad, algo inédi-
to para aquel tiempo. Otra idea 
de Saive fue la de volver al uso 
del percutor externo, el cual, a 
simple vista, permite saber si el 
arma está amartillada. 

La GP fue adoptada por 
el ejército belga en 1935 
como arma de dotación. 

Posteriormente, durante la 
Segunda Guerra Mundial, la 
utilizaron los dos bandos en 
lucha. Unas 56.000 pistolas 
se habían fabricado antes de 
la ocupación alemana de Bél-
gica, y durante la misma, se 
llegaron a producir 329.000. 
Cabe destacar que fue una de 
las armas especialmente fa-
bricadas para las Waffen SS. 

Declarada la guerra, Sai-
ve y algunos de los di-
señadores de la Hers-

tal escaparon a Inglaterra, y 
allí fueron empleados en la 
Enfield, lo cual era previsi-
ble, teniendo en cuenta que 
los británicos estaban intere-
sados en la GP. Al respecto, 
debe recordarse que en 1941, 
los ingleses habían producido 
pistolas similares a la Brow-
ning, solo que las denomina-
ron "Pistol Browning (FN) Au-
tomatic Mark I (UK)". 

En 1942, el ejército chino 
_aliado de Gran Breta-
ña contra el Japón- so-

licitó la pistola. El canadiense 
John Inglis fue entonces de-
signado para satisfacer el pe-
dido. Sin embargo, los planos 
se habían perdido durante el 
intento de pasarlos clandes-
tinamente desde la Europa 
ocupada, por lo cual se debió 
copiar pieza por pieza y repro-
ducir los planos con el arma 

desmontada. Esta tarea derivó 
en la producción de dos tipos 
de GP: una para China y otra 
para Canadá. El diseño chino 
incorporaba un alza gradua-
da a 500 m, con un culatín de 
madera montable en la parte 
trasera del armazón. El modelo 
canadiense, en cambio, no po-
seía tal variante. Inglis llegó a 
producir 151.000 pistolas, has-
ta 1945, año en que se dejó de 
fabricar. 

Terminada la guerra, la 
Herstal volvió a produ-
cir el arma, denominán-

dola entonces "Model 1946" 
para uso militar y "High Power" 
para el ámbito civil. La pistola 
fue adoptada, desde entonces, 
como de ordenanza, en 55 paí-
ses. 

Te r m i n a d a  l a  g u e r r a , 
l a  H e r s t a l  v o l v i ó  a 
p r o d u c i r  e l  a r m a ,  d e -
n o m i n á n d o l a  e n t o n c e s 
“ M o d e l  1 9 4 6 ”  p a r a  u s o 
m i l i t a r  y  “ H i g h  P o w e r ” 
p a r a  e l  á m b i t o  c i v i l .  L a 
p i s t o l a  f u e  a d o p t a d a , 
d e s d e  e n t o n c e s ,  c o m o 
d e  o r d e n a n z a ,  e n  5 5 
p a í s e s .



16 17

 P R I M E RO S 
AU X I L I O S

E v a l u a c i ó n  d e  L e s i o n a d o .
EVALUACIÓN INMEDIATASIMULTÁNEA.

Es la evaluación en la que 
sedetermina en un lapso no 
mayor a 10segundos el esta-

do general delpaciente, estado de 
conciencia,condición respiratoria y 
circulatoria
¿CÓMO SE HACE?

Una vez en tu posición de se-
guridad se toca al paciente 
en los hombros y se le agita-

levemente mientras se le pregunta 
como esta. Señor, señor, ¿se en-
cuentra usted bien?
Se determina Estado de concien-
cia Ubicándolo con método ADVIA:
la persona se encuentra
alerta
, habla fluidamente, fija la mirada al 
explorador y esta alpendiente de lo 
que sucede en torno suyo.
V:la persona presenta respu-
estaverbal
, aunque no está alerta puede 
respondercoherentemente a las 
preguntas que se le realicen, y 
responde cuando se le llama.
D:la persona presenta respuesta 
solamente a la aplicación de algún 
estímulo doloroso
,como presionar firmemente algu-
na saliente ósea como el esternón 
o las clavículas; puedenemplearse 
métodos de exploración menos 
lesivos como rozar levemente sus 
pestañas o dargolpecitos con el 
dedo en medio de las cejas, esto 
producirá un parpadeo involuntario, 
quese considera respuesta.
I:la persona no presenta ninguna 
de las respuestas anteriores, es-
táInconsciente
EVALUACIÓN PRIMARIA

Es la evaluación inicial que nos 
ayuda a identificar cuales 
son las lesiones o condicio-

nesque pueden poner en peligro la 

vida del paciente. Debe ser rápida 
y eficaz. Y aplicada para pacientes 
en quienes se ha demostrado la in-
consciencia. Para realizar esta eva-
luación se utiliza la nemotecnia
ABC
A:
abrir vía aérea y control de cervi-
cales.
B: “
ventilación.
C: “circulation” 
circulación y control de hemor-
ragias.

A:
Que la vía aérea este 
abierta y sin riesgo de 

obstrucción. Se abre la boca en 
busca dealgo que pueda obstruir la 
vía aérea, en caso de haber algo a 
nuestro alcance lo retiramoshaci-
endo un barrido de gancho con el 
dedo índice, en caso de no haber 
nada vamos a hacerla técnica de 
inclinación de cabeza.

B:Se evalúa que la ventilación 
esté presente o no. Seutiliza 

la nemotecnia:
Ver: el pecho del paciente (si sube 
y baja).
Escuchar: la respiración
Sentir: el aire que sale por la boca 
o narizHay que determinar si respi-
ra por si solo, con quefrecuencia

C:Se determina la pres-
encia de signos de 

circulación,como el pulso o la 
coloración de la piel, si está 
pálido,azulado; la temperatura cor-
poral. Y revisar si presentaalguna 
hemorragia evidente.
EVALUACIÓN SECUNDARIA:

Se identifican las lesiones que 
por sí solas no ponen en 
peligro inminente la vida de 

nuestropaciente pero que sumadas 
unas a otras sí. Se buscan deformi-
dades, hundimientos,asimetría, he-
morragias, crepitaciones, etc. 

Se realiza la evaluación pal-
pando de la cabeza a los 
pies empezando por cabe-

za, cuello,tórax, abdomen, cadera, 
piernas, pies, brazos y columna 
vertebral.

SIGNOS VITALES.

Son las señales fisiológicas 
que indican la presencia de 
vida de una persona. Son 

datos quepodemos recabar por 
nuestra cuenta con o sin ayuda de 
equipo. Los signos vitales son:
• Frecuencia respiratoria:
número de respiraciones por 
minuto.
•Frecuencia Cardiaca:
número de latidos del corazón por 
minuto.
•Pulso:
reflejo del latido cardiaco en la 
zona distal del cuerpo.
• Tensión Arterial: la fuerza con la 
que el corazón late.
• Temperatura corporal del pa-
ciente.
 • Llenado capilar.
 • Reflejo pupilar
•Frecuencia respiratoria:

Al igual que en la evaluación 
primaria se toma usando 
lanemotecnia VES ( ver, oir 

, sentir ) contando cuantas ventila-
ciones da por minuto lapersona. 
Este es el único signo vital que uno 
mismo puede controlar por lo que 
esimportante no decirle al paciente 
que se va a valorar para que no al-
tere su patrónventilatorio.
•Frecuencia cardiaca:

Se toma con un estetoscopio 
(o colocando el oído sobre 
el puntocitado) el cual se co-

loca a la altura del quinto espacio 
intercostal en la línea mediaclavicu-
lar, es decir, a la altura del pezón iz-
quierdo inclinándolo un poco hacia 
la izquierda,al igual que la frecuen-
cia respiratoria se cuenta cuantas 
veces late el corazón en un minuto.
•Pulso:

Este signo indica que está lle-
gando la sangre a todas las 
zonas del cuerpo.Debemos 

contabilizar cuantas pulsaciones 
hay en un minuto y detectar si es 
débil o fuerte.Existen diferentes 
zonas para tomar el pulso.La eva-
luación de estos tres signos puede 
abreviarse contando los latidos, pul-
saciones orespiraciones en 20 o 30 
segundos y multiplicándolo por 3 o 
2 respectivamente, obteniendoasí 
el total de latidos, pulsaciones o res-
piraciones por minuto, para darnos 
una idea generaldel patrón cardia-
co, circulatorio o respiratorio. Pero 
sólo en caso de extrema urgencia-
donde no se disponga de tiempo 
sugerido.
-Pulso carótido:

Se coloca el dedo índice y me-
dioen el mentón, se sigue en 
línea recta hacia elcartílago 

cricoides (manzana de adán) y se 
recorrelateralmente 2cm aproxima-
damente haciendo ciertapresión.

Se debe evitar estar estimu-
lando el cuello debido a que 
en esta zona pasa un nervio 

el cualal estimularse provoca que 
los signos vitales de nuestro pacien-
te empiecen a decrementarse.-

Pulso radial: se descubre la 
muñeca, con el dedo índice 
ymedio se sigue la línea del 

dedo pulgar hasta la muñeca y see-
jerce presión hacia el hueso.-
Pulso braquial: este se utiliza 
sobre todo en niños debido aque 
ellos tienen mucho más sensible 
el nervio del cuello. Lamanera de 
tomarlo es descubrir el brazo, el 
dedo índice ymedio se colocan 
en el bíceps y se recorren hacia la 
carainterior del brazo separando 

los músculos y haciendo presión 
hacia el hueso.• 

Tensión arterial: se coloca el 
baumanómetro en elbrazo 
con la flecha o las mangue-

ras en la zona de laarteria (el doblez 
del codo), se cierra pero no seaprie-
ta al brazo, se busca el pulso de la 
arteria quepasa en esa zona y ahí 
se coloca la campana delestetos-
copio; con la perilla se hace subir 
la aguja delbaumanómetro hasta 
los 160mmHg o dependiendode la 
presión que maneje normalmente 
nuestropaciente, después se abre 
la perilla lentamente parapoder es-
cuchar en donde se empieza a oír 
el latidocardiaco y donde se deja 
de escuchar.El primer ruido y el últi-
mo que escuchemos nos indicarán 
cuál la tensión arterial.
Técnica V.E.S.Es la manera más 
rápida y eficaz de detectar la 
presencia signos vitales.Se realiza 
una vez comprobada la Incon-
sciencia, y adquirida la posición de 
trabajo (ambas rodillas flexionadas 
apoyadas en el piso, una a la altura 
del tronco u hombros yla otra de la 
cadera o el tronco)    

Se realiza colocando el odio 
cerca de la cara y boca del 
lesionado, abriendo la vía 

aérea,fijando la mirada en el tronco, 
para distinguir su movimiento, Con 
el fin deVer,Escuchar y Sentir la res-
piración, el paso de aire.
• Reflejo pupilar: 
si posee una linterna pequeña, 
alumbre con el haz de luz el ojo y 
observe
como la pupila se contrae.Si no 
posee el elemento productor de 
luz, abra intempestivamente el pár-
pado superior yobserve la misma 
reacción, o con la mano cubra el 
ojo y quite repentinamente para ver 
lacontracción de la pupila.-
Al revisar las pupilas, y determinar 
si son funcionalmente normales se 
utiliza lanemotecnia
Pupilas   Iguales  Redondas  Reac-
tivas a la Luz

• Temperatura corporal:
se toma por medio de un ter-
mómetro ya sea debajo del brazo 
odebajo de la lengua. También a 
grandes rasgos se puede saber la 
temperatura corporalpalpando la 
piel de la persona ya que esta se 
puede sentir muy caliente o fría.
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